
; Pág ,4 y AthJ.Z'S íN.° 83 

Sentido de los albergues universitarios LasArnias y las Letms en los siglos imperiales 

E l .Sindicato Español Universi tar io po­
see una de las instituciones más 
format ivas que pueden apl icarse ai 
estudiante. Ños referimos o los A l ­

bergues de verano: Hasta que no obten-
• ^ gamos lo pleno con-

^ ^ ^ ^ v ivencia del ¡oven uni-
" ^ ^ ^ versi tar io dentro del ré-

ícinfo académico,este es 
el más perfecto sucedá­
neo. Es cierto que reu­
nir en un lugar de g ra ­
to ombiente o un g r u ­
po de muchachos para 

dedicarse con ellos, durante cierto t iem­
po,, a una labor de tono intelectuaF;, no es 
un hecho absolutamente nuevo . Sin em­
bargo , los Universidades de verano l i b e ­
rales, poseen características radicalmente 
diferentes a las de los Albergues Univer-
i i t a r ios que el S. E.U. hace func ionar du ­
rante los meses de verano. En aquel las 
no existía más que una pura preocépa-
ción de índole más o menos cientí f ica, 
a l rededor de la cual se fo rmaba üñ am­
biente cul tural de,espí r i tu cosmopol i ta , 
con el que se pretendía o rgan izar en 
todo el mundo la clase social dé los inte­
lectuales, independiente de la pat r ia , a la 
que pertenecían los miembros de aque l la 
casta. En efecío: un pensador español ha 
escrito de la so l idar idad existente entre 
los hombres del mundo que dedican su 
ac t iv idad a la cul tura, superior a \a que 
existe entre ellos y el resto de sus com­
patr iotas. Esta tesis que, naturalmente, 
repugna* q un intelectual que posea un 
sentido: exacto de lo que es la cul tura, 
fué v igorosamente de fend ida en los Uni ­
versidades de verano que conocíamos 
en !a España de lo pre- revo luc ión. 

Nuestros A lbergues Universi tar ios re­
presentan a lgo radicalmente dist into. Nos 
impor ta, sobre todo , atender á lo f o rma ­
ción nacional sindicalista de los que a 
ellos acuden, e interesa más que nada 
hacer en los camarades de los diferentes 
distritos universitarios la sensación de la 
obra que, desde la hora de la fundac ión , 
estamos construyendo. Así el ambiente en 
que se desarrol la la v ida en común, se 
caracter iza por su tensión pol í t ica. En 
real idad sería un tanto pueri l pretender 
en un corto espacio de t iempo y sin ele­
mentos de t ipo cientí f ico, acometer unq 
tarea puramente intelectual. La labor , 
pues, de estos centros veraniegos ha sido 
y será, sobre t odo , social y pol í t ica. En 

ellos queremos que, deb ido al contacto 
de alumnos de distintas Facultades y es: 
pecicilJdades, cuda uno adqu ie ra , hasta 
donde esto sea posib le, :1os puntos de 
vista de que- disfruta el camarada. Con 
ello se ensanchará el paiscrje espir i tual 
de l ¡oyen un ivers i ta r io , -que , encerrado 
durante t odo e l curso dentro de ios estu­
dios concretos de su car re ra , adolece de 
un excesivo e intransigente profesional is­
mo. N o o lv idemos nunca que ¡o Un ive i -
sidad es un todo que, deb ido a \a comple­
j idad de la cultura moderna , se ha visto 
reduc ido a una serie de compar t imentos, 
y que en nuestra mono está el que no sean 
estancos. 

D 
ESDE antiguo existía un sentimiento de 
responsabilidad nacional por el que 
España se sentía obligada-ante el 
mundo en el cumplimiento de una mi­

sión. La mismo guerra de la Reconquista 
cobra, desde sus comienzos, a ojos de los es­
pañoles, un carácter supernacional: no será 
su sentido principal el de guerra contra el in­
vasor, sino mds bien contra el infiel. Y durante 
siglos España ha de sentirse comprometida 
en esta empresa, y en ella persistirá, aún sin­
tiéndose abandonada de todos. "Nadie sino 
Dios ayudó d los españoles», decía ya 

EL R E Y Q U E 
( C U E N T O ) 

A B D I C Ó 
Por JUAN CERVELLÓN 

H E aquí la leyenda—no por ser le­
gendar io dejo de ser ve rdad , pues 
son los leyendas cuno de lo ver­
dade ro - d e aquel hombre que, 

sol i tar io y med i tabundo, v iv ió lejos del 
placer y consagrado a la abstención to­
tal y vo luntar ia del logro de sus amb i ­
ciones. Ero un poco pesimista. N a d a de 
lo que en el mundo sucedía l og raba cau­
t ivar su a tenc ión. Y po r eso v ivía a le jado 
del roce humano. A lguna v e r , exci tado 
su cu r ios idad / lo g'ents iba hasta la chozo 
dor ide v ivía paro ver le, pero casi nunca 
le decían nada porque , mvar iob lemente , 
siempre contestaba lo mismo. Y los an­
cianos l levaban o sUs nietos pora que lo 
v iesen, como si fuese Una especie ra ra , 
a lgo fenomena l y fuera de la órb i ta de 
lo co t id iano. 

A lgunos le l lamaban el rey loco; otros, 
el rey que abd icó . Era cont inuamente 
ob je to de burlas y alusiones satíricos. 
N a d i e cons ideraba admisib le que pu­
diese v iv i r absor to y ensimismado tanto 
t i empo, pues pasaba horas enteras t ren­
zando el hi lo de sus recuerdos, sin pes­
tañear s iquiera, y, de improv iso , daba ex­
pansión a su silencio con el temblor de 
un so l lozo. Todos las f lores le gustaban 
ex t raord inar iamente porque al lá en el 
f o n d o de su o lmo le recordaban a a l ­
gu ien . Y en el r incón más bel lo y lujoso 
de su chozo y encima de una mesito, 
tenía un ramo de f lores frescas y recien 
cor tados que con amoroso a fán cuida­
ba de renovar cada día. 

El Libro corno poesía día na 

El l ibro requiere, un or^den de espíritu 
cosí completo. N o se puede leer 
por leer, so peno de. no leer nada. 
El ihombre que lee ha dé dedicar al 

l ibro un t iempo, una inquietud y uno aten­
ción que, casi siempre, es interés. El hom­
bre no suele dedicar al hombre estas tres 
cosos al mismo t iempo, o o la mismo vez 
que, sin dudo , es mejor decir lo así ahora . 
El l ibro necesita del hombre su entrega 
mora l y materici l , íntegro en lo mayor ía 
de los COSOS; lo que el hombre, no. Y su 
lectura precisa un estado de ánimo par­
t icular en e l lec tor ; se lee en vir tud de una 
emoción p rovocada en el hombre ; aún 
cuando estaem'oclón no sea percept ib le; 
existe. Lo cur ios idad es también una erno-
c ión y quizó la más v iva , la más intensa 
espir i tualmente. 

La poesía del l ibro nace ahí: de esa 
emoción sentida eh úrí instante dado . El 
hombre léé por triste, por alegre, por o l ­
v ido , por no saber que hacer, nunca po r 
nodo. Cuando lee pói- no saber que ha^ 
cer, lee por cur ios idad, porque precisa­
mente no sabiendo que hacer, piensa en 
ei l ibro; de pensar en él a cur iosearlo, 
apenas si hay uno gran distancia. Triste­
za, do lor , a legrío, o lv ido y oc io , no dejan 
de ser manifestaciones poéticas del hom­
bre. Lo terr ible sería que un hombre resol­
viera mentalmente una ecuación de se­
gundo g rado leyendo cualquier soneto, 
leyéndolo . Y no es que los matemáticas 
no tengan su poesía; todo lo contrar io . 
El mejor poema lírico de Descartes fueron 
sus coordenadas. ¿Qué mayor lírica pudo 
inventarse 'distinta de esto? 

El l ib ro , sea ei que sea, es nuestro con­
t a d o con lo poesía, poesía de mundos y 
dé ci fras, de sentimientos y de colores, 
s^gún el hombre y su carácter. Cada l ibro 

t iene su encanto, incluso hasta el de su 
tontería cuando es tonto; a d i ferencia uel 
hombre , en este coso, no dice verdades 
jamás, pero la tontería tiene tombién sus 
más y sus menos de poesía. ¡Cuántos l i ­
bros hsrnos leído absolutamente infames 
de ca l idad y de cant idad que, algunas 
veces, recordamos, aún cuando solamen­
te hayo sido por su ausencia l i terar ia! 
¿Quién puede aventurar que el recuerdo 
no tengo su poesía, sea o no doloroso? 

Se debiero leer un l ibro cada día; de­
b ieran instituirse unas horas solemnes in-
ape lab lespa ra leer, como las hay pora • 
dormi r o hablar mal de la gente, t i l ibro, 
cuando tiene un va lor , es un complemen­
to de la v ida humano; el hombre no es ni 
mejor ni peor porque lea l ibros; en esto 
no cabe d u d a . Pero el hombre que lee y 
sabe lo que lee, se conoce o sí mismo y 
está mejor que nad ie , p repa rado a co­
nocer a ios demás. Si, en rea l i dad , todos 
nos conociéramos, creo que sabríamos 
l imar muchas de los asperezas de que 
sembramos nuestra v ida d i a r i o ; posee­
ríamos un sentido de !o justo y lo injusto 
que sabría decirnos cuando de jamos de 
ser lo p r imero y cuando no deb iéramos 
ser lo segundo. 

El l ibro es esa poesía d ia r ia de lo que 
no debiérornos prescindir. Un día esplén­
d i do nos incl ino siempre a la generosi ­
dad como consecuencia de la a legr ía ; un 
l ibro I jueno, como consecuencia d e su 
bel leza, nos impulsol-ío también a ser ge­
nerosos y a equ ivocarnos menos en tan­
tas cosas-como nos equivocar-nos. 

La ve rdadera poesía del l ibro es ser el 
hombre mismo: su angust ia y su ofdni , su 
do lor y su alegría, su v ida y su muer te . 
Si de t o d o eso no hemos de sent i rnos or­
gu l losos, ¿por qué v iv i r?" 

FERNANDO GüTIÉIRREZ 

Los hombres que ^n el terreno de las Letras tienen piuesta su vista 
más a l lá de los confines a que en otros países querían encerrar 
la Literatura, ratif ican su concepción universal con las armas 

la Crónica Silence o principios del siglo XII. 
Es esto concepción, puramente medieval 

que ha de perdurar, a través dé la Edad Mo­
derna y que ha de contribuir a dar ese tinte 
direfenciador coH respecto d las demás na­
ciones, a la España dé loá-siglos XVI y XVII. 

La cultura española del quiniésntoé'y el seis­
cientos, se distingue, en efecto, por conservar 
vivo la continuidad de ese pasado y por 
hacerlo florecer cuando los otras naciones lo 
habían ya olvidado, no dejando aquella polí­
tica española de tener un fin extranacional, ni 
su arte un firi éxtraaHístico. 

La literatura española de nuestro Siglo de 
Oro, en vez de desvalorar y desprestigiar ia 
vida real por engañosa y mezquina, la enca­
rece con la fe firme de sus autores en las que 
la obra literaria se halla tan frecuentarnente 
respaldada por empresas guerreras. 

El Renacirniento no fué capaz en España 
de romper por completo los cauces medieva­
les, y por ello, el concepto que de la vida 
tienéti nuestros escritores renaceritistas y ba­
rrocos, nunca estuvo vacío de esta fe armóni­
ca que estima la tierra como obra no desli­
gada delmundo espiritual. Pero esta metafí­
sica fe necesitaba de una contrdstación real: 
«el prudente hace y calla», y Garcilaso, Cer­
vantes y los españoles todos se lanzaban a 
las fronteras múltiples de España para con su 
sangre contribuir al mantenirtiiento de sus 
ideales. Y así los hombres que en el,terreno 
de las letras tienen puesta su Vista más allá de 
los confines a que en otros países querían en­
cerrar la literatura, ratifican su concepción 
universpl con las armas. Los escritores de 
estos siglos «visten hierro, sufren hambre, 
sufren cansancio, y han por mejor padecer 
ac^uestas cosas que padecer vergüenza», nos 
dice Fernán Pérez de Qli^a. Y en verdad que 
estos soldados letrados fueron parte no des­
preciable, sillo en extremo apreciada, en las 
¡ornadas guerreras de aquellos siglos. 

En el asalto a Túnez por las tropas del Em­
perador Carlos V, cuenta Gonzalo de íllescas 
que, «fué mal herido Garcilaso de la Vega, y 
dún nlol-talmenté si nó le socorriera Federico 
Carafa, y fué menester que Su Majestad en 
persona saliese con sus hombres de armas al 
socorro, y aún es averiguado que peleó el 
nnismo César valentísimomenfe». Testimonio 
evidente del aprecio en que un emperador 
español tenía la vida de sus poetas; bien es 
verdad que Garcilaso daba pie a esta acti­
tud del César, pues én defensa de éste ya 
había sido herido en Olías, y en su servicio 
debía morir poco después en Provenza. 

Sin duda no hay literatura como la de esta 
época, que tan ligodqíVaya a la vida de toda 
la nación: los caudillos y los soldados de 
América son l6s historiadores y contornes de 
aquellas tierras, ya se llamen Hernán Cortés, 
Bernal Díaz o Ercilla; los cronistas de la po­
lítica europea, en España se llaman Diego 
Hurtado de Mendoza, Meló, Moneada, etc., 
son los soldados de la guerra contra los mo­
riscos, contra los protestantes o c0r\tra e\ fran­
cés; los dramaturgos que ponen en.escena las 
victorias de Flandes, Ñapóles y América son 
los (que, como Lope de Vega, combatíeVori en 
las islas Terceras y en la Gran Armada o co­
mo los'qúé pelearon en el Mediterráneo orien-
tol, Flandés y Roseilón; hasta Baltasar Gracidn, 
a quien su conciencia del declinar inevitable de 
aquellas gloriOs parecía haberle de apartar 
del entusiasmo dé los demás, fué conocido en­
tre los soldados españoles en los campos de 
batalla y designado Padre de la Victoria. 

GONZALO MENÉNDES PIDAL 
(Del iíbro «Atlas H.isrórjco Español») 

Guarnido l legó la f iebre del o ro en 
aquel país, todos los varones jóvenes y 
fuertes se lanzaron o la persecución del 
metal que había de dar les inquietudes y 
satisfacciones, desdichas y placeres. El 
ni siquiera se enteró de nada. Y al pre­
guntar le los mujeres y ancianos porque 
no iba o labrarse un 'porven i r como los 
demás, todo ío que pud ieron ar rancar le 
fué: , 

—¿Por qué qu iero un tesoro si en un 
t iempo tuve el mayor que poseerse pue­
da? ¿Por qué qu iero ser rey del o ro si 
fu i rey del amor? Dejadles, dejadles 
ir o ellos qire rio han re inado en el amor 
y no soben lo que es eso. 

Fué todo lo que d i jo que no hubiese 
d icho antes. Luego, ya , repi t ió invar ia­
blemente su misma continelo de siempre. 

— Porque yo fu i rey del amor , j O h , si! 
El amor puro y subl ime, a l imentado y 
creciendo en el o lma —guard iana de lo 
inefable - no en los o jos—guard ianes de 
la impureza—. El amor , que v ino a mi du l ­
ce y suavemente como la l legada del a lba , 
cegándome con su d iv ina c la r idad , para 
arrastrarme luego por lo impetuosa co­
rriente de sus aguas turbulentas y des­
bordados. Yo he sido go lpeodo por el 
desdén y por los celos, mds luego me 
acar ic iaban la fé y la esperanza. Mis 
labios han p robado la amargura y la im­
paciencia de los largas esperas, pero 
luego se endu lzaban con el goce de la 
presencia de la amado . M i alma ha sido 
un i^einp donde , encerrado eí amor , yo 
he re inado con pasión y car iño; ¡unto o 
la imagen serena y puro de la que debía 
ser mi soberano. ' ' 

Ella, lo re ina . . ¡Ninguno de vosotros 
la habéis conoc ido! La amaba tanto que 
la hubiese quer ido junto o mi en un eter­
no dúo de amor y de fe l i c idad . Era 
su mi rada un siglo de pr imaveras. Lo 
dulce maraño de su pelo castaño le caía 
por la espalda como un torrente a lboro­
tado de hebras de seda. Su rostro, suave 
y risueño y ova lado perfectamente, con 
la armonía de su l íar iz gr"iega, ero mode­
lo autent icó para und creoción dé ortis-
tó.- La blancura dé sus mdf ids, admirab le . 

[coni^inuq&nla pggifía 3] 

La beatificadóti de la Madre María ana Mogas FoHtcuberta 

Dos religiosas del Convento de Santa Engracia, de Madr id , han 
estado en nuestra c iudad a l objeto de recabar datos para 

iniciar el proceso de beatif icación 
n un número del posado mes dé Di 
c iembre, publ icamos unos l igeros E datos biográf icos de lo siervo de 
Dios Mad re Mar ía A n o Mogas 

Fontcubería, hija de Cor ro de Vol l y fun­
dado ra de lo Congregac ión de Religio­
sas Terciarios Franciscanos de la Div ina 
Pastora, :. 

Tal como di j imos en aquel entonces, 
se está t raba jando por las rel igiosas de 
lo Congregac ión por ella f undada , al ob­
jeto de iniciar el proceso de beat i f icación. 
Paro ello Hacen fo l to datos y referencias, 
pero pr inc ipalmente en cuanto a su v i d a 
infant i l , pasada en nuestra c iudad y en 
Córr'ó de Vo l l , ya que de este per íodo de 
su Vida es muy poco lo que se sabe. Por 
o t ro iodo es muy probab le que existan 
en nuestra c iudad y comarca parientes 
de Id esclarecida rel ig iosa. 

El procesó de'beat i f icaciór i de la ci tada 
rrttidre fundaddi-a de las j-eliéiósos de la 
Div ina Pastora, no soló debe iptéresornos 
por su carácter rel ig ioso y por ser a lgo 

que ha de redundar o mayor g lor ia de 
Dios, sino también por el interés, míni­
mo al lado del señalado, del honor que 
signif icaría para nuestra comarca el te­
ner o dicha rel igiosa en los altores. 

Durante el presente mes se han despla­
z a d o o Barcelona dos hermanas del con­
vento de Santa Engracio, de M a d r i d , ai 
ob¡eto de personarse en los archivos pa­
rroquiales de diversas localid<ides de ¡a 
comarco del Valles pora recabar datos. 

Su labor no ha sido suficiente. Espero-
píos, no obstante, g u f todos pqu,6lJo^ que 
puedan dar fe ferehc iüsrb ien sean perso­
nales de lo c i tado Madre ,cuya v ida trans­
curr ió del 1823 al 1886,,o,biep ,de su i q ? 
mi l ia , se sirvan comunicárnoslas con la 
máx ima rapidéiz, b! ob¡eto de que poda­
mos dar t ras lado de los mismas o las 
religiosas citadas o bien que las envíen 
directamente por cor reo a la siguiente 
di rección: Religiosas Terciarias Francis­
canos de lo Divina Pastora, Sonto Engra­
cia, 132, M a d r i d . 
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